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			«La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierran la tierra y el mar: por la libertad, así como por la honra, se puede y debe aventurar la vida».


			Miguel de Cervantes (1547-1616)


		




		

			Si el crecimiento económico de un país no está acompañado de una mejora sustantiva en la calidad educacional y cultural de su población, los logros materiales conseguidos serán conflictivos y perecederos.


			El sentido de lo bueno y el afán por lo bello


			vale más al deseo verdadero de todo caballero


			que buscar placeres estrechos en un mundo pasajero


			limitado por toda clase de ilusiones a nuestro propio ego.


			La comunidad es un tribalismo que ha prescindido de la violencia y ha incorporado el respeto mutuo como principio fundamental de su conformación pública.


			La verdad es presa del exilio, la libertad es sumisa del poder, la belleza es esclava del tiempo y la bondad es rehén de la indiferencia. Solo los efectos devastadores del mal son capaces de traer temporalmente de regreso a alguna de las cuatro hadas de la esperanza.


			Solo la persuasión moral puede sustentar un objetivo político a través del tiempo.


		




		

			Introducción


			La complejidad y abundancia del saber acumulado por las ciencias sociales y exactas puede ser un obstáculo tan imponente a las ideas filosóficas emergentes como un día fue la autoridad celestial de la fe revelada. Ambas en nombre de una evidencia aparentemente incontrarrestable y unos sólidos supuestos consensuados por especialistas firmemente autoengañados pueden transformar al neófito soñador en un charlatán interesado, carente de la legitimidad necesaria que en el pasado otorgaba el poder consagrado y que hoy ostentan los expertos alquimistas que dominan el análisis estadístico más elevado.


			Ser conscientes y poner en práctica nuestro libre albedrío es el objetivo de cualquier persona que aspire a desarrollar una vida moral. Para ello hay que canalizar las emociones de acuerdo con la voluntad del intelecto y aceptar los condicionamientos externos del mundo como un desafío para elevar nuestras preferencias iniciales.


			Hay dos clases de intereses en la vida: el interés por deseos y el interés por valores. El primero es cortoplacista, variable, satisface impulsos diversos y está enfocado en alcanzar el máximo placer para el individuo. El segundo es de largo plazo, aspira a la trascendencia de los vaivenes temporales, satisface anhelos razonados profundamente por el intelecto y está enfocado en desplegar un valor en la sociedad o en la vida de un individuo. Para elegir vivir por deseos solamente debemos ser seres humanos, para elegir vivir por valores primero debemos reflexionar sobre nuestra identidad. Y la mejor manera de desarrollar nuestra identidad es asociándonos con nuestros semejantes en una comunidad.


			Toda emoción que surge de la insatisfacción permanente con la situación en la que uno vive si no es tratada a tiempo conduce al odio, a la violencia y a la frustración mental de quienes la albergan. Para ser canalizada requiere que el afectado entre en contacto y desafié los valores que provocan tal conmoción en su estabilidad psíquica, no al individuo concreto que aparentemente encarna tales valores. De este modo, la persona que siente envidia debe cuestionar el modo en que sus hábitos inciden en la falta de riqueza, el que siente celos debe plantearse el modo como sus actitudes están socavando la relación especial que posee con su ser querido, y el que tiene tristeza debe poner en duda si sus actividades y pensamientos prioritarios están bien asignados.


			La idea de la libertad es la aspiración más deslumbrante y debatida que ha producido la filosofía política occidental desde el surgimiento de la modernidad. Ni la solidaridad, ni la tradición, ni siquiera la igualdad pueden compararse en importancia a la libertad como anhelo de una sociedad justa. El liberalismo político y económico como corrientes de pensamientos hegemónicos arrastran una herencia intelectual formidable y difícil de sobrepasar. Mientras el socialismo todavía no ha superado la crisis imprevista que significó el derrumbe de las economías de planificación central y el fin de la guerra fría, el libre mercado ha logrado globalizar el mundo con la herramienta más asombrosa que posee: la inalterable capacidad de innovación tecnológica. A su vez, la tecnología no solo ha constituido el medio para mejorar la cantidad y la calidad de los bienes disponibles, sino que es un elemento central para imaginar e implementar nuevos modos de organización social y política antes improbables. De este modo, sin la creación de la imprenta de tipos móviles habría sido dudosa la consolidación de las burocráticas monarquías europeas desde el siglo XVI, sin la máquina de vapor se habría obstaculizado la implantación del comercio internacional durante el siglo XIX y sin la invención de la radio, el cine y la televisión habría sido mucho más lenta la globalización cultural del planeta.


			Actualmente, el pensamiento liberal está presente en todo el espectro político, desde la izquierda valórica hasta la derecha neoliberal partidaria de la desregulación de amplios sectores de la economía. Sin embargo, el siglo XXI vuelve a plantear enormes desafíos para el desarrollo de una sociedad libre: ¿cómo adaptar la democracia al renacimiento de las certezas religiosas sin verse amenazada por el fundamentalismo? ¿Cómo enfrentar eficazmente la desigualdad social permanente que aparenta socavar la libertad? ¿Cómo lidiar con la destrucción de los recursos naturales del planeta? ¿Cómo mantener la paz en un mundo asolado por conflictos sectarios o de naturaleza económica? ¿Cómo lograr que el dinero y el poder estén lo más desconcentrados posible en la sociedad para que en la práctica nadie pueda vulnerar ni soslayar el principio que afirma la igualdad de derechos y deberes de todo ciudadano ante la ley? Hasta el momento las respuestas de la tradición liberal son parciales e insuficientes. Se requiere el despegue definitivo de otra tradición filosófica: el comunitarismo. La diferencia esencial entre un enfoque estatistas respecto a uno comunitarista de la sociedad es que el primero enfatiza una noción amplia de derechos individuales mientras el segundo reivindica los deberes inherentes de las personas como integrantes de algún grupo cohesionado más amplio. Los partidarios de los derechos realizan crecientes reclamaciones por anhelos incumplidos y tienen la ilusoria sensación de que se merecen acceder a bienes valorados por el mero hecho de ocupar un determinado rol en la sociedad. Por eso una sociedad de derecho conlleva siempre el peligro latente de endeudamiento social paulatino y descontento crónico por expectativas sociales insatisfechas. En cambio, la idea de «deberes particulares» y «deberes comunes» al enfatizar la responsabilidad individual que tenemos hacia el bien común genera que surjan los derechos personales sin que tengamos que exigirlos ni perseguirlos premeditadamente. Por otra parte, un enfoque liberal niega que existan deberes personales superiores a aquellos que nos impide dañar a otros en intercambios voluntarios y consentidos. A costa de preservar la autonomía del individuo que se presupone auto-interesado, el liberalismo hace de la interacción interpersonal un tema de convergencia de intereses limitados que se difumina cuando cambian los objetivos aspirados. Para el comunitarismo, el deber moral de un ciudadano de aportar parte de su esfuerzo y tiempo en pos de alcanzar metas compartidas permanentes genera la aparición de un sentimiento colectivo muy valorado: la empatía hacia el otro. La doctrina liberal imagina la sociedad como un gas en ebullición social, cada individuo persiguiendo sus metas lo más ágilmente posible hasta que se topa con diversos obstáculos sociales y límites personales. El estatismo es como un pesado bloque sólido de instituciones inamovibles teorizada como un fino cristal pulido, pero que en la práctica opera como una pesada roca metálica capaz de golpear con fuerza aunque no de adaptarse con la suficiente presteza. El comunitarismo es un enfoque intermedio, como un líquido que fluye plácidamente por el impulso de «la corriente» de los derechos individuales, pero que no se desborda de su cauce por «la canalización» impuesta por los deberes personales.1 El auténtico estilo de vida comunitario es experimentar una existencia regida por relaciones humanas profundas, regulares y transparentes. Para ello uno tiene que acostumbrarse cotidianamente a dar y recibir en el trato experimentado con los demás, de modo tal que nuestra capacidades económicas y morales se incrementen en la medida que mejoramos las de nuestros semejantes. En el plano de la existencia individual, el comunitarismo propone evitar tanto el intercambio esporádico y cortoplacista del enfoque liberal como el intento del enfoque estatista por asumir el control y la representación del contenido de la esfera pública de cada ciudadano. En el ámbito colectivo, el comunitarismo ofrece reglas para el fortalecimiento y la cohesión de comunidades pertenecientes a una sociedad plural sin coartar la libertad de elección individual, lo que implica rediseñar las reglas de intercambio económico general en pos de alcanzar mayores niveles de equidad y reciprocidad entre los miembros que integran las diversas comunidades particulares.


			Uno de los malestares más profundo que recorre el mundo en pleno siglo XXI es la sensación de desarraigo, rechazo o aborrecimiento hacia la sociedad globalizada, cosmopolita y materialista construida y exportada por el Occidente Atlántico durante los últimos dos siglos. Uno de los artífices intelectuales de esta visión pesimista y crítica sobre las bondades del progreso ilimitado y el racionalismo universalista secularizante no fue un inspirado asceta asiático, ni un clérigo musulmán, ni un líder africano; sino un pensador plenamente occidental que vivió gran parte de su vida en Francia y polemizó agriamente con el resto de los philosophes ilustrados de su época. El ginebrino Jean Jacques Rousseau (1712-1778) fue uno de los grandes inspiradores del nacionalismo cultural militante, del rechazo al extranjero, de la defensa férrea de una ética cívica uniformizadora, y de la virtuosa sencillez e inocencia del pobre frente a las insensibles élites urbanas meritocráticas que se afanaban en conseguir honores y riqueza. En una de sus principales obras pedagógicas, Emilio (1762), declara su admiración por una sociedad espartana ahistórica como ideal para su época:


			Todo patriota es duro con los extranjeros, ellos no son más que hombres, y no valen nada a su modo de ver. Lo esencial está en ser bueno con quienes se vive… Desconfiad de los cosmopolitas que van lejos a buscar en sus libros obligaciones que no se dignan a cumplir en su entorno. (Libro I, pagina.5)


			Fenómenos actuales tan dispares como la xenofobia del presidente de Estados Unidos Donald Trump, el nacionalismo de derecha de Victor Orban en Hungría, de Kaczyński en Polonia o de Le Pen en Francia, el Brexit en el Reino Unido, la aparición de ISIS en Siria e Irak, el hinduismo militante en India, el descontento con la sociedad de consumo en países latinoamericanos o el rechazo hacia una democracia elitista y desigual tienen sus raíces en el pensador suizo, cuyo correlato histórico concreto se rastrea desde Robespierre hasta Osama Bin Laden.


			En este ensayo espero abordar alguna de estas preguntas desde un enfoque diferente pero reconocible de la libertad y la comunidad. Uno que considere la importancia de reflexionar nuevamente sobre el concepto de lo público, la justicia, la propiedad, la familia, la nación, la creación y distribución del poder político y económico, y la paz social. Tanto la concepción de la libertad como la conformación de las comunidades no son ideas inmutables y unívocas, sino dinámicas y pluralista tal como el propio sistema político que se genera como consecuencia de la implantación de sus principios generales. Mientras la libertad no es un terreno diáfano y directo hacia metas confiables y seguras, sino un intrincado laberinto en el que abrir una compuerta trae aparejado la responsabilidad de enfrentar desafíos emergentes que antes parecían insospechados o superados por largo tiempo, la comunidad no constituye solo un microcosmo para la convivencia humana en la que podemos desplegar nuestros talentos y aspiraciones particulares, sino también el medio donde deberíamos aprender los valores morales distintivos que desarrollaremos como estilo de vida y la importancia de la dignidad y la tolerancia como premisas para guiar nuestros juicios cuando entramos a participar de la sociedad civil más amplia que nos circunda.


			La teoría darwinista convencional enseña que los seres vivos que mejor se adaptan a las condiciones del medio tienen mayores probabilidades de sobrevivir y propagar sus genes a la siguiente generación. Es una idea brillante que le otorga un sustento científico al liberalismo individualista predominante en el siglo XIX y XX. Sin embargo, también es muy sabido que los seres humanos somos una especie altamente social. Quizás en nuestro caso particular esta «capacidades superiores» sean aquellas que permiten vincular a dos o más individuos diferentes dentro de una red diversa y compleja. En este caso, la ventaja evolutiva marginal que poseen unos sobre otros no es natural, sino social, al punto que las personas más empáticas, comunicativas y amistosas constituyen nodos centrales que hacen progresar no solo su propia descendencia al recibir más atención y recursos del entorno circundante, sino la de todos sus congéneres vinculados por su causa en ciclos de cooperación crecientes y repetitivos. Formulados en términos comunitaristas: la selección natural no es el resultado de la mera presencia de una característica superior dentro de una población, sino cómo aquel rasgo peculiar de alguien es funcional para elevar a los demás hacia mejores perspectivas de vida.


			El objetivo de toda teoría política debería ser construir un plano de coordenadas para ayudar a los ciudadanos a orientarse mejor respecto a los modos de organización que más fomentan su felicidad personal. Para ello, la libertad de elegir sin interferencia es insustituible, solo que el marco social imperante es trascendente para adoptar decisiones más satisfactorias.


			


			

				

					1	Las democracias liberales se transforman gradualmente en plutocracias abiertas al comercio. Las democracias estatistas se transforman paulatinamente en tiranías predispuesta a la guerra. Las democracias comunitarias se transforman progresivamente en sociedades pluralistas con aspiraciones de redención universal para sus integrantes.


				


			


		




		

			Capítulo I
Universo, Evolución, Familia y Sociedad


			La especialización laboral requiere de mucha energía humana, por lo que la producción económica moderna es el resultado de un Estado activo y de organizaciones civiles comprometidas que deben luchar permanentemente para no ser desorganizadas por la entropía social.


			Las ciencias sociales no tienen leyes inmutables, solo patrones históricos predecibles conformados por el surgimiento y desaparición de voluntades humanas coordinadas que tratan de alterar la tendencia caótica de las interacciones individuales.


			La discriminación social es una estrategia evolutiva para limitar la entropía social a un subconjunto de la población humana con el propósito de controlarla mejor. Para ello se diseñan instituciones dedicadas a mantener la separación grupal.


			El estatus social es menos trascendente que el salario para existir y más sustancial para vivir bien.


			El primer principio de la termodinámica es que la energía no se crea ni se destruye, solo se transforma. Esto es clave para comprender por qué el crecimiento económico permanente viene acompañado de una destrucción ascendente de los recursos de la Tierra. Esta exclama agotada, trastornada, afiebrada a uno de sus huéspedes: «Ya me has explotado lo suficiente, ahora distribuye lo que te he ofrecido generosamente para tu sustento. Acaso no percibes mi aflicción».


			Todo las partículas-energía con sus atributos específicos, el espacio-tiempo y las fuerzas fundamentales que dan origen al universo se generaron de una gramática universal, de un alfabeto cósmico de significados impuesto por la voluntad de D’s2 durante el proceso de la creación. Toda la organización de los mundos es un incremento de información local para permitir la formación de estructuras complejas de la materia a partir del caos reinante. Mientras más aumenta el desorden en un sistema cerrado, menos información útil contendrá en proporción a los datos poseídos,3 por lo que en el transcurso del tiempo todas las entidades físicas creadas colapsan por ser incapaces de procesar el exceso de datos dispersos acumulados dentro de los límites establecido por cada sistema.


			Las letras tienen una representación numérica discreta y vibraciones diferenciadas entre sí, y conforman palabras con identidad propia a partir de su significado proyectado y como resultado de la suma de sus elementos constituyentes. Cada letra tiene una energía propia de adhesión que las permite vincularse con otras para dar sustento a la realidad. Las primeras tres letras del abecedario primordial conforman las fuerzas de la materia microscópica en orden de magnitud decreciente. Sus propiedades son siempre constante y estables sin importar la posición ni el contenido de la palabra. Las restantes letras si son múltiplos de las primeras poseen las mismas fuerzas fundamentales de aquellas, pero con propiedades cuánticas diferentes. A su vez, la vibración de cada «letra múltiplo», varía según su ordenamiento en una palabra. Una palabra —partícula— se repelerá con otras que tengan un número similar de letras comunes, se anularán produciendo un intercambio de energía si la diferencia de la suma de las vibraciones de sus letras constituyentes es cero, y se atraerán con palabras que tengan valores y vibraciones distintas entre sí. La fuerza gravitacional se genera solo a partir de la curvatura geométrica multidimensional que adopten las palabras entrelazadas para dar un completo sustento a una nueva idea en el plano de la creación. El hecho de que los datos del universo observado aumenten a medida que se desarrollan las eras cósmicas, implica que la complejidad geométrica formada por la palabras entrelazadas que dan origen a la masa en el espacio-tiempo se incremente levemente en el transcurso de la evolución del universo. Esto ocasiona tanto una variación oscilante de la fuerza gravitacional ejercida por un cuerpo a través de los milenios como del tiempo recorrido por la luz en su trayecto por un mismo lugar.


			El tiempo unidireccional y progresivo que experimentamos, el tiempo no trascendental, es un flujo de transformaciones parciales de la materia que opera al interior de una frontera de gravedad, energía cinética y temperaturas determinadas. La dilatación del tiempo ocurre cuando un cuerpo viaja a velocidades cercanas a las de la luz —300.000 km/s— como predice la relatividad especial, cuando el campo gravitatorio generado por la materia aumenta, y cuando un objeto se aproxima a la temperatura del cero absoluto —0 Kelvin—. Si las partículas superarán la velocidad de la luz pasan a una dimensión temporal diferente, «el tiempo trascendental», un estado donde las propiedades de información de la materia-energía a través de las tres fuerzas microscópica conocidas constituye un mero suceso aleatorio, por estar situadas en un espacio donde el sentido y el ritmo del tiempo es una función discreta de probabilidades determinadas por cada partícula. En la frontera entre ambas dimensiones la energía se transfiere determinando el comportamiento del tiempo del siguiente modo: cuando una partícula subatómica viaja a la dimensión temporal no trascendental, absorbe energía del entorno, permitiendo fenómenos como el entrelazamiento cuántico, la posibilidad de adquirir capacidad de agregación con otras partículas a través de las fuerzas cuánticas fundamentales y la dualidad para comportarse como onda o partícula según las circunstancias. En cambio, al pasar la materia a la dimensión trascendental, emite la energía que posee al entorno y queda integrada solo del atributo de tiempo, por lo que junto a desordenar el espacio-tiempo no trascendental adquieren la increíble capacidad de determinar su propia escala de temporalidad. Este último proceso ocurre frecuentemente en la naturaleza —un porcentaje en cada reacción química ordinaria donde hay emisión de fotones o radiación electromagnética— y es la razón de que percibamos un incremento neto y sostenido de la entropía global de nuestro universo.4 La materia trascendental se encuentra sin información por haber perdido las letras cósmicas que la componían y casi toda la energía de adhesión que las vinculaba armónicamente.5 Si estas partículas están situadas en un sentido del tiempo inverso al nuestro,6 solo son detectables por poseer una fuerza gravitacional repulsiva, ya que a diferencia de la gravedad generada por la materia ordinaria que curva cóncavamente el espacio-tiempo atrayendo a otras masas, esta lo hace convexamente repeliendo —como «la parte trasera de una cuchara»— todo lo que choca a su paso. Increíblemente esta «energía-materia oscura» surgida en el Big Bang7 ocupa casi un 70 % del espacio del universo y es responsable de su aceleración. Por otra parte, cuando la temperatura de un cuerpo desciende por debajo del cero absoluto, se transforma en materia oscura y pasa a una dimensión de tiempo trascendental que fluye en un sentido y ritmo temporal indeterminado, por lo que también constituye solo una probabilidad de que puedan interactuar con las tres fuerzas microscópicas de la materia, pero sí con la gravedad a causa de la geometría rígida que adopta el entrelazamiento de las palabras que da origen a su creación. Por último, la intensa gravedad que curva todo el espacio-tiempo a su alrededor sin siquiera dejar escapar la luz constituye el tercer caso de frontera hacia la dimensión trascendental. A medida que el universo se enfríe drásticamente y/o aumente la gravedad masiva por la concentración de masas elevadas en un punto determinado del espacio-tiempo, deberíamos esperar una reducción gradual de la materia-energía visible, con el consiguiente apagón de las galaxias medido por la reducción del espectro electromagnético visible percibido por la tecnología actual. En resumen, la gravedad es la única fuerza que a raíz de su «naturaleza geométrica» trasciende la escala temporal, mientras que las fuerzas cuánticas conformada por las múltiples letras de las palabras que dan sentido a la realidad actúan siempre en una escala temporal determinada.


			La biología es el resultado de reacciones químicas y físicas determinadas, las que a su vez son un reflejo del propósito creador impuesto a partir del poder de letras y palabras esenciales. La diversidad de elementos con masas diversas, los procesos fisicoquímicos que observamos a cada segundo y la circulación de energía es la asociación y reconfiguración en diferentes niveles de lenguaje fundacional. La belleza y el equilibrio natural de un paisaje es «poesía mística», y tanto el orden como la intensidad del fluido temporal se crea a partir del viaje de la palabra que da origen a la luz a través de los «relieves» que adopta la información contenida en el plano de la existencia.


			La vida es conciencia en algún grado, y esta se forma por la interrelación de los componentes individuales que posee cada ser para generar un fenómeno complejo y emergente como es la percepción de algún grado de autonomía respecto al entorno. Los fenómenos emergentes y complejos son eventos que surgen espontáneamente y sin premeditación por parte de los actores individuales al tomar decisiones racionales pero no coordinadas, tal como ocurre con el tráfico de automóviles en una carretera, la segregación de habitantes en una ciudad, la propagación de una epidemia o la pérdida generalizada de la confianza social. Y se caracterizan porque su aparición no es la suma de sus partes originales, sino la formación de una nueva realidad. Por otra parte, a medida que la conciencia de las especies se hace más elevada, tiende a disminuir el número de sus miembros porque aumenta la noción de los peligros que existen para la reproducción, el cuidado de las crías y el bienestar colectivo. Sin embargo, el surgimiento del ser humano como entidad suprema y separada del resto de la creación biológica es a partir de la inversión en la relación de proporcionalidad entre el grado de conciencia y el tamaño de la población hace poco menos de 6000 años atrás.8 Este hecho viene acompañado de la consolidación de la revolución neolítica que había surgido hace algunos milenios atrás y el triunfo definitivo de la cognición gramatical sobre la fuerza física como herramienta clave de unificación entre los Homos sapiens que antes vivían como cazadores recolectores.


			El ser humano creado por D’s junto a sus descendientes9 es la única especie viva a la que le fue otorgada un alma tripartita10 por lo que desarrolló el poder exclusivo de la comunicación gramatical, con la cual posee la capacidad de «construir o destruir su mundo» a partir de la realidad física limitada en la que habita. Para la humanidad, el pasado que experimenta cotidianamente son las observaciones de las galaxias cercanas a partir del prolongado viaje de la luz, el presente es el entorno de sobrevivencia como entidad circunstancial, y el futuro es su mente planeando o imaginando propósitos diversos. El futuro es íntimo y el pasado es distante, el futuro es el motivo para que el ser humano pueda utilizar el libre albedrío que D’s le entregó para alterar la pequeñísima parcela de palabras a su disposición dentro del amplio código creador de la existencia, el pasado es un recordatorio del humilde y pequeño rol que juega el ser humano como coautor de la realidad.


			En los seres humanos la evolución gradual por selección natural está estrechamente vinculada y guiada por la rápida evolución cultural que nos ha permitido transformar el medio de un modo insospechado para todo el resto de las especies en el planeta Tierra. Las instituciones sociales, creadas como consecuencia de ideas inmateriales o materiales innovadoras, generan un refuerzo, desincentivo o disuasión de ciertas actividades sociales específicas o de predisposiciones mentales atávicas generales como el miedo, el egoísmo, la compasión o la empatía. A su vez, el éxito relativo en los emprendimientos desarrollados por las personas está condicionado por sus talentos heredados y por las competencias que han desarrollado en el transcurso de sus experiencias particulares durante la infancia. En sociedades guerreras donde la conquista de territorios vecinos era una actividad valorada, la fuerza física y las habilidades combativas de los hombres es un mejor filtro de selección de su éxito reproductivo que la comprensión de sus eruditos. En sociedades religiosas la capacidad de infundir certezas espirituales a los prosélitos es un mejor atributo para asegurar descendencia que la más encumbrada procedencia. Y en una sociedad comercial la habilidad de adquirir dinero a costa de la competencia es una ventaja más destacable para la continuación de la progenie que otras inteligencias. Por ende, algunos productos culturales determinados, como las instituciones, moldean de un modo mucho más determinante el diferencial reproductivo de las sociedades humanas sedentarizadas y anonimizadas que características ambientales como la geografía, el clima, el tipo de vegetación y los depredadores existentes.


			La fuerza motriz que explica la evolución cultural no es la adaptación diferencial de individuos de una población al medio natural, sino la creencia en la incapacidad del medio social de generar una provisión suficiente de las necesidades humanas esenciales. Estas necesidades humanas son fundamentalmente cinco: 1) seguridad existencial; 2) bienestar físico; 3) afecto y protección; 4) estatus social y reconocimiento; 5) autodesarrollo personal y logros de objetivos. Antes del surgimiento de la modernidad no habíamos sido conscientes de la carencia de tantas necesidades humanas esenciales para nuestro desarrollo integral como seres sociales, por ello se ha acelerado la creación de toda clase de ideas y tecnologías innovadoras para tratar de paliarlas temporalmente. En los últimos doscientos años, el afán de lucro de los empresarios que dirigen el desarrollo competitivo del sistema capitalista ha propiciado la divulgación a escala mundial de nuevas tecnologías a través del tiempo, lo que ha fomentado la conciencia de problemas globales que deben combatirse para mejorar «la calidad de vida» de amplios sectores sociales marginados en los cinco continentes. Esto ha repercutido en un incremento exponencial de la conciencia que poseemos sobre la desprotección existente en la sociedad respecto a las necesidades humanas requeridas para ser felices, y por ende, a una explosión de los inventos necesarios para tratar de aliviarlos.


			El curso de la evolución histórica es el sucesivo aprovechamiento por parte de un grupo, ya sea compacto o heterogéneo, de las nuevas tecnologías inventadas por algunas personas con el propósito de saciar necesidades humanas universales. Si las tecnologías emergentes no logran satisfacer las necesidades humanas en absoluto y su imposición es decretada por los que ostentan el poder para su propio beneficio, pueden generarse revoluciones políticas violentas o crisis sociales sostenidas. En cambio, si las nuevas tecnologías logran saciar, aunque sea temporalmente, algunas necesidades sustanciales de la mayoría de la población, probablemente habrá continuidad en el poder de la clase gobernante y un incremento demográfico del grupo que tiene más capacidades para desarrollar las habilidades o predisposiciones valorada por las nuevas instituciones. Si todos los seres humanos colmaran finalmente las cinco necesidades universales, se acabaría la evolución cultural y viviríamos en una utopía en la que el medio social no repercutiría de ningún modo en la selección natural de la humanidad. Desde el desarrollo de la revolución neolítica hasta el presente hemos transitado entre la ausencia casi total en la provisión de las necesidades a la satisfacción parcial e incompleta de algunas de ellas. Sin embargo, en los últimos doscientos años ocurrió el extraño fenómeno que retrocedimos en la percepción —pero no en la práctica— de necesidades tan básicas como la seguridad de una vivienda y de alimentos para nutrir a una buena parte de la población, el insuficiente estatus social y reconocimiento que merecemos como ciudadanos, el desarrollo personal y los logros que estamos destinados a alcanzar y la protección y el cariño que se nos niega en una sociedad individualista. El capitalismo y la globalización con su credo de necesidades y oportunidades ilimitadas refuerza la ilusión del progreso humano en la medida que plantea la creciente innovación tecnológica y su masificación como la respuesta a los problemas en lugar de representarlo como el síntoma de los aprietos.


			La psicología evolucionaria considera que los hombres buscan propagar sus genes y tener el mayor número posible de hijos al menor costo energético. Esta estrategia reproductiva es explicada por la gran cantidad de espermios que produce constantemente y, por lo tanto, «lo barato» que es cada uno en términos biológicos. Por eso el hombre aspira a procrear con el máximo número posible de parejas potenciales. Por el contrario, las mujeres buscan evolutivamente seleccionar los mejores genes para el limitado número de óvulos que poseen y, por lo tanto, conseguir parejas que aseguren la sobrevivencia de sus futuros vástagos a quienes han engendrado con abundante esfuerzo y gasto energético. Por ello, las féminas preferirán, en general, emparejarse con hombres que tengan relativo éxito económico y social en el grupo en el que se desenvuelven. Este interés contrapuesto en el ámbito reproductivo es tan intenso que repercute en otros ámbitos de la vida social en los que se requiere aprovechar las oportunidades y seleccionar adecuadamente sus frutos. En promedio el hombre esta dotado para sacar mejor partido de una coyuntura o idea potencial atractiva, la mujer para encausarla y administrarla con inteligencia y persistencia a través del tiempo.


			El ideal para un hombre exitoso es vivir en una sociedad patriarcal donde se permita la poligamia sin límites con mujeres a las que pueda vincularse en matrimonio. Este tipo de reglas conduce a una sociedad muy desigual y violenta pues reduce la reproducción de los hombres socialmente menos aventajados. Para evitar los asesinatos periódicos de hombres emparejados se requiere de instituciones muy arraigadas en la población como la religión y el Estado que impongan severos castigos a la subversión de los «marginados» y permitan la valoración social de la abstinencia sexual y la castración de ciertos individuos masculinos. Este tipo de sociedad es inherentemente estratificada y jerarquizada, descansando su legitimidad en un orden social tradicional inmemorial. En este sentido, la monogamia ha sido un gran invento para reducir la desigualdad y la agresión entre hombres al interior de las comunidades humanas. Sin embargo, ha fomentado la infidelidad masculina y ha puesto a las mujeres en una situación más vulnerable al interior de las familias nucleares, pues anula la colaboración femenina grupal para refrenar a los esposos irresponsables, descuidados e iracundos.
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